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JUEVES 27 DE FEBRERO DE 1823.

NOTICIAS EXTRANGERAS.
INULATBRRA.,

Lóndres ¿ de Febrero.
(Concluye el extracto inserto en las ¡acetas del 27, ¡4 y 26.)

Si el Poitugal se halla exceptuado de este sistema en virtud de! tra­
tado de Metu-.n , y si hay aigunos motivos de queja contra su Gobier­
no porque con lo. derecho; gravosísimos é injustos sobre los tejicíos dá 
lana lia qu biantado el espíritu de aquel tratado, es preciso recordar 
también que nuestro comercio con Portugal no está verdaderamente 
comprendido en el sistema europeo. En oposición á la política de Es­
paña y de las otres potencias coloniales de buropa abrió el Portugal sus 
posesiones del brasil y de la América de! Sur a! comercio ingles. Este 
ccmerco a la verdad esta ahora en otro pie; pero esto es tic participa­
ción de la madre patria , y de lodos modos tenemos á io menos en 
ei Brasil, un comerc.o tan abierto ¡ »an libre como en la América espa­
ñola. Y si bien es cierto que ya no es efecto de una concesión «> privi­
legio , no podemos con todo cslvidar con justicia la mano amistosa que 
nos abrió primera Las puertas. Sin embargo no dejamos de tener moti­
vos de descontento con ei Portugal respecto de los negocios mercan­
tiles. e; tratado de Metuen resulta ya lodo en beneficio suyo, purs los 
algodones y los paños ingleses serán siempre preferidos en ios merca­
dos del Brasil, asi como en los de los Estados* Unidos; y si nosotros 
admitimos los vinos portugueses con derechos menores que los qrj; pa­
gan ios vinos franceses, esotra tanta ventaja concedida ai Portugal, bus 
géneros colon.a:es , á saber, el azúcar, el caié, el tabaco éko. son al 
momo tn .upo admitidos en los puerto; ingleses á iguales precios que 
lus frutos colonia’us de las nacones exirangeras ; porque 1a Ing aterra, 
como nación mercante, no t eñe mjl.vo, de desear otras bases de co­
mercio que las de «na perfecta reciprocidad é igua.dad.

Con ios Estados Unidos nuest:o comercio se ha¡la, como hemos 
dicho ya, muy aventajado, y nuestras relaciones amistosas con aquella 
pot i.ca no solo i- hadan ratificadas, sino que se han establecido so­
bre base; mas sólidas por nuestro último sistema de leyes de nuvega- 
c.í.n , y el desuso de las que tratan da nuestro comercio colonial. Es­
to, en nuestro conc-pto, lia agotado el manantial de envidias y ren­
cillas que hacia mucho tiempo ixistia entre las dos naciones. La Ame­
rica posee actúa in-nf aquel comerc'o entre las Indas accidenta es in­
glesas V sus prop os Estados , por que t into anhe.aba. Puede ya llevar aili 
directanv rite corn st t>¡ Js y a>guno» otros objetos en sus propios buqu.-s i 
y i i n hacer niovun rodeo de navegación por las islas Bermuda» ó Jas 
de Bahama, purde comerciar directamente con ias Indias occiden­
tal,,. F-.to habí • sido sin du-hi muy mó visto por algunas de nuestras 
peque ías colonias 1 p- ro un sistema legal, funda ,o en les mas importan­
te mi uses de la po itica nacional , no d.b: quedar debilitado por de­
masiado apego á los intereses particular.» y de menor consideración. 
Por el tratado de i8iq liemos abierto á .a América los puertos de la 
India. 1 a'cuta , Madias y Bombay uu-daron tan acccs.b.es al couvrcio 
como Li ndtcs, L vctpi.ol y Glasgo w , y en e día ¡a hemos permitido 
com rci.tr con nuestras colonias de la India occidental sobre ei mismo 
pie de ¡vira dad y liberalidad. _ .

Kuesttas reiaooues con las provi ncias de ¡a América del Sur son 
igualmente favorables .1 io» ínter.s-s del comercio y de las fabricas in­
glesas ; y en cuanto :o permit n las eyes generales de Europa han re- 
movido ios mm.swos de S. M. todos los obst culos que ^pedían opo­
nerte a los progrrsos d* este comercio* Es inútil adsertir , hablando 
con lectores l ustiados , que por la ley general de Europa una nación 
no puede reconocer ia independencia de algunas colonias do otra, á 
rueños que ocurra una de dos circunstancias: o que la misma metró­
poli huya hecho a las colonias tale» concesion-s que por ellas se pue­
da iní.rir que el Monarca está dispuesto a admitir de hecho la in­
dependencia de las ixpresada» colonias ó provincias; ó que la inde- 
pend-.nci.i colonial se halle tan mudam-rte stab ecida, y marche con tal 
regularidad de sistema bajo otra forma e- Gob erno, que sea ya cosa 
reamada por la razón y el sentido c muir que toda* la* pot Uo.as re­
conozcan en b'S d b dos tcrmi>ws 10 que tan innegable y palpablemente 
txiste de hecho, hería inoportuno recamar Ja exacta aplicación de este 
principio ai actual estado de la España con sus cotonas. Paa dcnv,s- 
«ratlo bastará cecir que está la Espada tan < )0s de haber hecho mugu­
es concesión preliitt.nar, que esta continuando 1a gurrra con sus pro- 
v ticéis disidentes

Es innrgab1 e que casi todos sus Estado* de la América del bur son 
indip-ndientr* de hecho; perú con dificultad se podra probar que tic- 
®rn ya uu Gobierno regular, establecido y permanente. liu tales cir­

cunstancias no tenían nuestros ministros otro partido q«e elegir mas 
que el de adherirse i su sistema de rigorosa neutralidad; y lo han lle­
vado á efecto en toda la fuerza de ia palabra, por las nurfai leyes de 
mvegacion se halla peimit.do el comercio directo entre Inglaterra y 
los Estados de la Amér.c» del 'ijr, 'os cuales son tratados "en todos 
conceptos como colonias extrangeras amigas; y los ministros han he­
cho cuanto han podido para proteger el comercio mutuo entie los in- 
gieses y estas colonias. Anteriormente se hacia ti comercio entre li 
América del Sur y la Gran Bretaña bajo el sistema general del acra de 
navegación; pero por los últimos estatutos se permite la conducción da 
Jos géneros en buques de construcción de aque los países, ó (atendien­
do á que pueden carecer de marina mercante) en buqu-s reconocidos 
como propios por los habitantes de aquellas provincias Para desemba­
razar y k mentar este comercio nos liemos apartado aleun tanto de ia 
letra, y aun de la política del acta de navegación. Al paso que el Por­
tugal y E s Estados Un dos no pueden introducir los frutos de Ameri­
ca sino en buques construidos cu el país de donde son Sos frutos, re­
conoceos y tripuiadcs por sus propios súbd'tos, lo* ministros de S. M. 
cediendo las necesidades d- ¡as provincias de la America de! Sur, se 
han prestado á extender la dispensa de ia ley ,y á legitimar el pabellón 
de la anticua España para este nuevo tráfico entnfsjs colonas y la 
Gran Bretaña.

Nuestro comercio exper:m*nta 3 cada instante los beneficios de este 
útil tomento, de cuyas resultas van siendo aque.ias provincias vastos 
.mercados en que se v-nden con un aumento anual proeres vo los pro­
ductos de nuestra industria fabril ; y si nuestra política ¡I ¿are ó hacer­
se gradualmente mas franca , en términos que nos p.rmiti'se recb r sus 
frutos de un modo menos limitado, no cabe duda -m qae ¡a Améric» 
del Sur, como corresponsal de comercio con la Gran-Br taña, rivali­
zara progresivamente con los mercados de los Estados-Ui dos.

Tal es en general el estado de nuestras rciac.ones exti-r.geras.

FRANCIA.

París s ~ de Febrera.
Opinión del general Eoy sobre 13 guerra contra España.
eres. : Tengo ia honra de proponeros ja ad.c.on s .miente pira qu* 

se intercale en ia exposición al Rey.
» bi vuestro corazón paternal no puede escusar á vuestro purb o lar 

calamidad s de utia guerra que llegue á *er inevitable, tendremos mo­
tivo para mantf.st.tr una profunda y justa gratitud a V. M. , si sernos 
que d-splcg.i ias fuerzas nacionales para asegurarnos que ni por causa 
de los accidentes de la guerra ni con el pretexto de alianza y de socor­
ro permitir* que las tropas extrangeras entren en territorio I anee*.”

Sres. ; Lg que me lia sugerido estz adición ha sido el discurso que 
ha pronunciado en -crien un individuo de la mas ería , v h- cr •„ 
do que cía de mi obligación el presentárosla, cuando he vsió las aser­
ciones que contiene este discurso confirmada* implícitamente por Ijs 
explicac ones que ha hecho en la tribuna ei fu. picsid.ntc del coto-10 
de los ministros.

Este individuo de fa mayorís ha dicho (y esto sin que su partido 
fcsjrs manifestado admirarse) que la entrada de tropas .xtrang-ra; en 
Francia para pzsar á España es una operación sencilla y natural, de que 
la historia ofrece á cada paso egemplos análogos, y que no debe inspil 
rar ningún rezdo. El Sr. presidente del consejo de los m.nístros, que 
habia empezado pov declarar que haremos soos Ja guerra , ha insinua­
do después que esta guerra r.o dependía únlciinmte de nurstra volun­
tad. ” Nos vemos en la alternativa, dijo ( porque tuve mucho rendado 
de recoger sus palabras), de ¡r á atacar la revcnucion española en los 
Pirineos , ó de ir i defenderla á nuestras fronteras del Norte.”

He aquí, señores, una grande é importante reve'acmn , ur.a revelación 
fecunda en incc¡t:dumbres y calamidades. Estamos hacierui 1 ¡a euerra á 
los españoles de un año á esta parte, y se ladeclatamos hoy. Por espacio 
de un año solo ellos han sido los que han padecido el rr a! , los qué han 
exp-rimentado las consecuencias funestas de la guerra civ I .que-lapovo 
del Gobierno francés haba encendido ; ellos solos han rul'r.ao m nos ce­
bos en sus riquezas, en su cred.to público y en su secundad ; p-ro u'e 
tres meses á esta parte cogemos también nosotros L paite que nos toca 
de los males que hemos hecho. Nuestro capital nacional s; ha d 
fluido; el crédito público y el parí.cubar, ata*ado» en su* misma' fuen­
tes, entorpecen la industria, y ocasionan bcncirrotas «bar as; iasru 
relaciones mercantiles, que ia paz habia creado entre la Frncia v el 
nuevo mundo, y que iban desarrollándose con una iner ble ra -id 2 
van á di sapatecer. Los seguros man timo» «tan á unos precios exor­
bitante»; los géneros enlómale» * • .-ai» en* vi-.issdo, y c¡ con,unto mi­
norándose de un rusnli.) notable­
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Y si se lian visto estos efea^s -u. uo estado de cosas que no ha dejado 

de set la.paz ¿ peto qu* todavía no es ia gueria, ¿cuántas calamidades 
no nos írsóndarán canudo esta, ss encienda de veras; cuando el au­
mento desasios exija contribuciones desmedidas ó empréstitos ruinosos; 
cuañcSc sea picosa una coacción mas activa para conducir á nuestros 
jóvenes soldados a una guerra impopular; cuando millares de cor­
sarios d*voren los 400 millones que nuestro comercio ha confiado al 
Océano, cuando la mayor parte de los fabricantes hayan d spedido 
á ¡us operarios, y cuando la industria , el crédito y el comercio que­
den aniquilados para mucho tiempo!

hite porven.r es c.ert,-merue lastimoso, y sin embargo yo me resig­
na! ¡a a él si nuestras desgracias no pasasen mas alia: yo me resignaría, 
p< rque tendríamos ei poder necesario para atajarlas. Efectivamente 
aunque el pueb.o español este resuelto a defender hasta la muerte su in­
ri p ¡id ncia , rste pueblo d-be desear la pan, porque ia necesita para 
conso idar y perfeccionar sus instituciones- Per nuestra parte si entra­
sen os soios en la contienda serie siempre fccil el hacer la paz: seria fá­
cil , y o atestiguo con estas reales palabras: Si ia guerra es inevitable, 
filiaré todo mi cuanto en estrechar su círculo y en limitar su duración: 
s-r.a fácil, y tengo por gaiau'.s el feliz mecanismo de la Monarquía 
constitucional.

■Suponed una democracia turbulenta, arrebatada á una guetra injus­
ta; e u durarla hasta apurar los últimos recursos, y cxtmgu.r todo ca­
lca v.tal. Suponed también un Rey absoluto , un déspota empeñado 
hasta vi punto en que lo estamos nosotros; su política, sus proyectos, 
su boBor , su suerte venidera, todo le impediría retroceder. Al contra- 
r o sucede en una Monarquía constitucional , porque esta lleva consigo 
la upuacion inmediata ds todos los yerros y desórdenes. Los minis­
tros incapaces de resistir á las facciones perecen con ellas y por ellas: 
cntonc-s se renuevan los coas; jiros del PriDcipe ; los hombres verdade­
ramente nacionales hacen que se oiga la voz de la nación, y se salva ia 
patria.

Asi pues, señores , si sola la Francia , !a Francia por sí propia , la 
Franca independí. nte se viese empuñada en un curio con la España, 
yo tloiar.a las calamidades de una guerra absurda, de una guerra des­
tituida de justic a y de moral, de una guerra sin provecho y sin glo­
ria : liorat a estas calamidades ; pero Vuiia que era posible terminarla, 
y desde entonces ouma se empezaría á sentir el alivio de los males 
que padecemos; pero no es este el caso en que nos hadamos : la guer­
ra actúa, cst. facía de nosotros y de nue,tro alcance , porque el impul­
so ha ven.do de fuera. Esa ira no es francesa ; es el eco de ia cólera 
de lo, prusianos y de los cosacos; y puesto que no somos solos á en­
cender el fuego, ;quién podrá asegurarnos que seremos árbitros de apa­
ga: U cuando queramos! 1 c,.. dónde parara este azote tenible é inexo- 
rab e > A este punto se dirige, s.ñrrcs , mi adición ; he aquí el espan­
toso peligro sobre cuya existencia quisiera que nos dieran algunas ex­
plica.iones los ministros de S. M., porque son necesarias á la legisla­
tura y á la Francia.

;..e prom tian por ventura les ministros hacernos creer que obran 
solos p. i sus propias miras y con una entera libertad! Aquí hablan lo* 
hechos, v habían con energía. La guerra ocultay subterránea que naes- 
tio G.b tr.o est iba haciendo de un año á esta parte i la Nación es­
pañola se ha convertido de repente en ruidosas amenazas, ¡y esteci- 
i.ep.to ,estas amenazas las ha provocado la España! La situación de 
este pais es la misma que en 1820 y 1821; y aunque es cierto que s« 
ha hecho aili una revolución, también io es que ninguna revolución 
se ha hecho con menos excesos. Y no soy yo quien os lo dice, es el 
lord Liverpool, ese viejo y constante antagon.sta de la revolución fran­
cesa, ei pilar de las instituciones aristocráticas de la Inglaterra; pero lo 
que no ha rhcho lord Liverpool, y que yo debo añadir, es que ha ha­
bido menos causas por crímenes políticos en la España constitucional 
en estos tres años que en uno solo en Francia después de echo de res­
tauración.

El Sr. presidente del consejo de los ministros os ha dicho que lo* 
acontecimientos del 7 de Julio han debido hacer variar y han alterado 
rea mente las relaciones de la Francia con España ; pero posteriormen­
te al 7 de julio nuestro Gabinete ha continuado ett una b.,ena aimo- 
n-i aparente con el G-b nete de Madrid: >h*.pues del 7 de Julio ¿2 
impugnado en esta tribuna Mr. de Vdlele le propuesta de un diputado 
que quería que i los refugiados del egéredo de 1c fe se les incluyese en 
el presupu ski , señalándoles los mismos socorros que ¿ ios antiguos re­
fugiados españoles y portugueses.

El Cr. presidente de! consejo de los ministros os ha dichoque el 
Gobierno contemporizó en el m:s cíe Julio, porque no tenia entonces 
medios para hacer la gueria „ y no se han podido realizar hasta media­
dos de Noviembre; pero nuestro egéicito era mas numeroso, y tenia 
m s soldados viejos sobre las atinas en r! mes de. J«l>o que en el dia, 
y en cuanto ai man rial 1:0 era menester una gran cantidad para dac 
princ-pio á la guerra, si se hubiese juz.ado me.sana.

Pero los ronsi-pros de la corona no creyeron entonces que lo fuese, 
y por consiguiente es pieciso buscar vo otra parte el secreto de su po­
lítica. La vu rra nos lia vr.mdo de VÓcrons, y nutsira intervención ac­
tual en ios negocios interiores de España no 14 un acto que nos perte­
nece á nosotros so’os; pues la trpe alianza viene d tras empuján­
donos, d S|U 5 de qu: a el a misma ia lia empujado la turbulenta fac­
ción que <h.111 na en nu-vtro país. La guerra de España no es una guer- 
ta aislada: ser- bim pronto una gu r a cuir.pea. Vosotros la empe­
zareis en ios P rin , y no .abas adniid- na , parar, ni donde tendrá 
fir.; pero nosotros t dq-.ulado» de 'a Fi anchi , (Lucíaos ante todas cosas 
asegurar la inviolabilidad de nuestro territorio.

Esta es la primera necesidad de la nación ; este es el deseo mlM. 
diente de todo el que tiene un corazón francés, y mi adición no s-rá 
iiii til si obliga á los ministros del Rey á desvanecer ios temores aú­
llan ocasionado tos discursos que han pronunciado en esta sesión, y ¡0, 
de los que han apoyado sus votos. Pido pues a los ministros fy m¡ 
propuesta no contiene cosa en contrario á la prerogativa real m á los 
usos de las C. matas legislativas) que nos digan; primeramente: qué 
convenios se han hecho en Verona con las potencias exirangeras en 
cuanto á nuestra intervención en los asuntos interiores de España, y'si 
estos convenios son de tal naturaleza que puedan dar motivo á la ocu­
pación permanente ó pasageia de una parte del territorio francés porlts 
tropas de la triple alianza.

En segundo lugar: qué disposiciones se han tomado para impedís 
esta ocupación en el caso en que las potencias extiangeras creyesen qus 
la serie de los acor. t. cimientos hacia necesaria e:la ocupación para lle­
var á cabo sus proyectos, ora sobre la España , ora sobre la Francia.

En el caso de que fuese sacrificada la independencia nacional, ó que 
no hubiese vdo suficientemente garantizada, mi obligación rigurosa co­
mo fie! diputado seria p:dir er, sesión pública que se formase causa á 
los ministros que hubiesen filmado ó peímitido la humillación ds la 
corona y ia ruma de la patna.

NOTICIAS DE ESPAÑA.

Zaragoza ry de Febrero.
El gefe político de esta f rotme a ¡1.1 rec.bulo del de la de Cnlatnyud

ti oficio fue sigue de fecha de ayer.
He recibido pari.sde Caímarza , Codes , Torra1.villa y otros pue­

blos circunvecinos , anunciándome .as dií.r. nt s gavillas de jo y 60 
hombre: que en confusión y desordenadamente llcgaio» a aquellos pue­
blos pidiendo raciones y robando c,i las casas; rn= d.cm que doigen 
todos hac a ÜSed, y qu- aguardan la mas gru sa de b.ssi íes y Uiman, 
que también viene huy neo ; de mancia que t do me líate crecí h.n 
sido batidos por nuestras tropas , y que os Van ptrs ¿ui; neo vivain nt:: 
al fin ayer ai anoch.cer llego c! mt.t p do Adam- con su partida, Ha­
ciendo una maicha de quince horas, c inni.oiaumcnte- ha s.do guar­
necido de nuevo el fucile de ia Merced, y por consiguiente estamos 
decididos á resistir a la canalla siempre qu; su intención sea la de inva­
dir esta capital.
—La guarnición y milicia de Escalron han derrotado un pelotón de 
120 facciosos de la gavilla de Bessicres, y les ha cogido 6 prisicnarcs 
en el monte de bástago.

Idem ir.
El Sr. gefe político de esta provincia acaba de recibir del coman­

dante de ia columna volante de cazadores voluntarios D. Minué. Ona- 
te ei pa’te siguiente :

n Co’umna volante de cazadores voluntarios de la provincia (}: Z2- 
ragoza: Habiendo tenido noticia en las inm.'diaciones de L;tur de que 
los ficciosos, en núm.-ro de 48 á 50 con 4 ciballos , habían pasado por 
Lagata i las ene; de esta mañana, aunque mi dirección en pira .Mo- 
yuela, no dudé un momento en seguirles á toda costa ; y habiendo lle­
gado i Vir.acey á paso muy apresurado, creyendo priman cían en di­
cho pueblo, como me habían nu'iciado ar.Vrienrui.t-’, d- cuyo pueblo 
habían salido media hora antes con dirección á Azailia, determiné el s;. 
guirles al gran trote con 18 lanceros, siguiéndome ia infantería á paso 
precipitado : y ha l. nido tan buen éxito esta determinación, que al po­
ner deí sol ya tenia en mi poder toda la facción , que consta de ^7 infan­
tes y 4 caballos, pues babieca'j rodeado en un aumento con !c, lancinar 
ia casa donde se habían amachado , y sorprend.endo la guardia, al lo­
que de degüello se rit.dieion sin la menor resistencia , habiendo quedado 
gravemente herido el cabecilla por mano del lancero Juan Iáigce?, 
que desmontando en la puerta de dicha casa, entró sable rr, mano, y 
no queriéndose rendir, le acuchilló hasta dejarlo por muerto; los de­
mas fueron saliendo á ¡a placa sin armas, pues les anur.acé que serian 
fusilados cuando llegase mi infantería, por loque no tardaron un mo­
mento en rendirse , entregándome 20 fusiles, una caja de latón, cuatro 
pequeños caballos, dos gorras de granaderos, y cuantas municiones te­
nían. Esta facción pertenecía á la de Bcisieus, la que d.cen los mismos 
queda dispersada; por nuestra parte no ha habido desgracia alguna.

» Este ha sido el fruto de la jornada de hoy, en la que todos los in­
dividuos de esta columna á porfia han disputado el ser los primeros es 
presentarse al peligro.

„Dios guarde á V. S. muchos años. Azailia 20 de Febrero de 1823. 
rcManuel Oñatr—’r. gefe político de la provincia de Zaragoza.”

Nota. Se sabe que las tropas que va en persecución de los faccio­
sos de Huesca deben llegar hoy á aquella ciudad.

Madrid Miércoles 26 de Febrero.
» El Rey permanece en cama con la ilusión gotosa en ambos pies,y 

las incomodidades de ia hipocondría La Reina sigue con sus ataques 
de convulsión. SS. A A. siguen sin novedad.”

__IT’mos recibido periódicos de Sevilla y Cádiz, que a’canzan hasta el
25 inclusive. Continuaba la tranquilidad pública en ambas capitales; y 
sabemos que por todas partes reinaba el mayor entusiasmo en favor de 
la independencia nacional. Las autoridades ponen ei mayor conato en 
el pronto ciirnp ¡miento He las ordenes d;l reemplazo extraordinario, 
procurando adquirir de lite modo el homoso título que las Coríes !<*
han ufo cirio----Los periódicos de Aragón alcanzan hasta el 23; y *tn*
ha ri. jamos pul.i.Piulas las nnt cias (¡e aquel distrito.
— En un periódico de esta capital se han publicado hoy noticias, qu*



dicen los editores haberte recibido por un correo extraordinario que sa­
lió de París el i3 , y por cuyo conducto les han Pegado caitas de aque­
lla cap'tal , que contienen Jo que sigue :

» El lord \Ve!íin¿ton acaba de M Jar í París, y su Hígada ha sus- 
pendido la pub'icScion de la declaración de guerra contra ia España, 
que debía verificarse el día 33 del corriente.

» El pabellón Marsan está consternado, y elTley parece hallarse 
dispuesto á escuchar los consejo» de Mr. Lainé , y buscar un camino 
honroso para salir de ta falsa posición en qu: le han puesto loe fanáti­
cos con tanta imprudencia como poco decoro para la dignidad Real.

» Todo nos inclina á creer que habrá una mudanza en el ministe­
rio, y qus los ¡fanales ministros serán reemplazados por hombres pa­
cíficos y liberalesy po. consiguiente otra otden del Rey semejante á 
la del 5 de Setiembre de 181.6 disolverá la aecual Cámara de Dipu­
tados.

» La noticia de la amnistía concrcüda á los ficciosos por vuestras 
Cortes ha desconcertado los planes de los ultras, pues fundaban en la 
obstinación de aquellos la base principal de sus operaciones.

» ha armonía qu: existe enfre el poder legislativo y vuestro minis­
terio echa por tietra iodos los cálculos de vuestros enemigos. Conser­
vad esta unión preciosa, y la España saldrá con gloria del peiigio que 
ii amenaza , debiendo á solo su firmeza el fruto de la v'ictoria, sin. cor­
rer los riesgos y vicisitudes de los combates.”

Sea lo que quien de la veracidad que pueda haber en es«as noticias, 
nosotros jamas deberemos adormecernos ni tener confianza sino en 
nuestra íntima unión, en nuestra actitud, cu nuestros esfu rzos y en 
los sacrificios necesarios para contener á nuestros enemigos ó repelemos 
sí osasen atacarnos, lin las grandes crisis las resoluciones m-s acertadas 
ion la» que dictan la fortaleza, el valor , la con»tanc¡a , y una firmeza 
de ánimo dispuesta a torio. Esto :■ lo que nos ha de lucer respetabas 
á nuestro» contrarios y á nuestros amigos: ta debilidad , la timidez y la 
inercia nos acarrearían una ruma infalible.

ARTICULO DE OFICIO.
El Co turno fio. recibido loi parirs iii>uicHtet.

» Exctno. br.: Los pu.stos del curdon cou-cados toda» las noche* 
por disposición del gil’: da la plana mayor del egéicito, comandante de 
la línea del bloqueo, al pie de las ailurisque forman la vega de la 
Tobada para estrechar y observar muy de cerca los fuertes, advirtie­
ron en ellos desda las doce y media de ia del 2 al 3 del corriente cier­
tas disposiciones no acostumbradas, que .es hicieron concebir ¡as mas 
fundadas sospechas da que los enemigos trataban de realizar en aquella 
misma noche !a fuga , por la que muy pronto debían decidirse, aten­
diendo el estado 1 qu-- se había logrado reducirlos.

» Serian las dos d- la mañana cuando al puesto ¡rundido por el sub­
teniente de zapad res D. Cirilo Anipuiro se acercaron seis personas, 
que huyeron al que»- r reconocerla». Instruid a de esta novedad el ofi­
cial de plan? mayor D. Ramón Narra;?, que se hallaba situado con 
30 hombres de! batallón de Sieiienza al cargo de su ■ h. al D. Vicenta 
Mue»as en el camino de los fuertes á Ballesta, se dir.g.ó hác.a el pun­
teen que habia ocurrido aquella para p, ler dar las Jisposici mes con- 
ven¡<rtes en casa de realizarse sus sosp'chiis. En su marcha el ruido 
de Inv caballos y llanto de ¡us nido» le hicieron conocer la salida de 
!c> facciosos , ai misino tiempo que el «xpre.ado Ampuero Ies salió al 
encu nt o , noticiándole la ditcccion en que la verificaban. Con arregio 
i las in,trucc¡oru-> dei comandante de I* línea aguardaron en silencio 
que el enemigo atravesase todo el llano par?, caer sebre su retaguardia, 
é impedirle Ja retirada a los fuertes cu caso que por ¡os ataques de frente 
y Hinco , que deb'3 sufrir por nuestra» ñopa» de s guiada linea , qu.siera 
intentarla,}' asi que íe vieron empeñado en la pnm;r3 abura le car- 
ftron á la bayoneta , y continuaron petsiguiéndote con la mayor intre­
pidez y entusiasmo , á pesar d; su corto número , haciendo antes una 
descaiga, que cor firmase ¡i toda la línea el aviso que Narrcez habia en­
riado con antic pación de aquel suceso.

v Por oteo lado e! puesto de ocho hombre* de Tarragona situado 
en el camino que tomaron los faccioso» , y del que salieron heridos de 
tuch.l'a ia» un cabo y un s dundo, se replegó con lo» demás de aquella 
parte lucia id de la ermita do S. Esteban, que está sobre el camino de 
Ausetall , al mando del oficial de zapadores D. Josef de la Riva Ro­
bledo , el cu-1 con arreglo ; las instrucciones del expresado gefi.’ de la 
linea , se dirigió inmediatamente á dicho pueblo , tanto para dar aviso 
1 bs tropas sitúa ias en él , como para caer sobre el Hunco derecho del 
enemigo , como lo verificó en unión del primer ayudante D. Juan 
Obregon del batallón de Sieíienzu , que mandaba su compañía de eaza- 
deres de cien hombres. Esta tropa y laque ib» con Narvaez *e encan­
taren i bastante distancia de los puestos de su salida , y continuaron 
Ur das, causando al en -migo considerable estrago , hasta cerca de los lí- 
®'tcs del valle de Andorra.

" Las señales adv ululas en los fuertes y el fuego de la fusilería de 
1* primera línea llamaron igua:bientc la atención del comandante de 
h quinta división D. Manuel Gurrea situado en tía viña. El calor con 
")ue se empeñaban los tiros h.íciu Campmayor , ocupado por el batallón 
dellostalrich, le hicieron conocer que ¡os facciosos emprendían su fuga, 
ibzo bajar al instante al ayudante de plana mayor D. Florencio Gali, 
á Sn de que el batallón de Siyíienza saliese inmediatamente í apoyar 
‘ Hoitalnch Isacigalupi había prevenido su intención , y ya tenia too 
Oidores en I» cumbre del monte que se eleva á la derecha de Ausr- 
1,111 y se ixticnde hasta mas alU de los puntos ocupados por el bata- 
l!on de ilost.iirich , quien con tanto denuedo y con un puñado d; va- 
hrctes hacia pagar uuuy caro »1 enemigo el arrojo de pisar por las in~

mediación:* 4el punte» que oeupibi. Fl resto de S!n“’n?3, qu- -1 estaba 
forondo pit. . r , r.o tarda en verificir.c. Mi-nt-j, llosía r»ch - Si-
güenzs .bi-. ...... o ! 1 i" r I i-guardia i ¡os d •.espera-*»» fac-ainsc*, í?
coeon-l Gur-, i coi: 0: b.M.I-.n de ia Co. ra y la compañía de Cá­
mara,a s- ! 1:. .» hii.ii e! p . r i; d; fi. Ju ■, r--a ¡tnpec.rks su paso 
i Ar. Inrri. filiaba i 1 < m tad d: su marcha ; ->r la parí: derecha 
d:l Bilira y ñer.tr ia frimi de M .tes, cuando ¡o< 1 "as cntusnstsc y 
p.itri' tíc»» .jue .alian ce la tru rail; del no le anunciar*..: la prexim:- 
da I de lo» vill.-nte» de ;¿’i zi , qu.- bajaban i ocupar el ceniao poz 
dond: s- luba retirado cria en. ' ore ron di aquellos miserab ... í?. 
muert: y el terror precedí a i \~. rme de estos bizarros batallón:*, y 
•Vitando»' >nti!uam.m- !as unrilu» qo; ' scubrian , herían perecerá 
cuantos 1: is tab e» a'.cnr.e Jan mi. bayonetas»

«* La a.-eccion de¡ c-juianitcrite Gurrea al c. ho puent - a|
grueso qu: res. ba Je face os-.s ia •mpo'.bi'.idad qc; .» . íi.. 'i e¡ pa. 
de el , que solo pu ;::i 'r. • ■ =r». unos 150 antes de su llevada * -si-ce* 
miaos ,>,aroiv hacetsi- fuert s en una encumbrada roca que a hada la 
conll i»ncia del torrente de S. Jji'i ¡ el Baína ; mas fue en vane; la 
serenidad con que marchaban d:cl »» bau'ici,-» '? compañ. de Cima- 
**»», amagando envolverlos coi mn. .»pr; índe su í. Jo, 1;» h >0 aban­
donar ese» ú t uno asilo ¡ y dei.njo lao. patl’a o'- C,r». »a en el puen­
te , se ditigió Gurrea por l- tquie: d:. -ei.t: con la -ona, ha­
ciendo c ie Si¿ü-nz« trepase las nevaos cumt.. para barreru* de fac­
ciosos , 1. ig endo. ambos cuerp. s h:ci.. b Juan ; -nat.

» Desde st ou-bl ' se d ris ¡ó Gurr-a cu:? a Coron a Ars, y Bic'« 
galupi con b . ü iza é 1 ?eurr., adonde *.e retiütó Cu»t aque! ía carnice­
ría fue ¡xorroro» 1 : todos •• punto», y el cric d» ¡o» •oldici-..; solo res­
petó * las mugere* v , n-ño. que iznotando ¡a y. irojitíed de! c:i: pro­
fesa ¡05 principios 11L 'a. , hui. i despivondos por lo-monte;, habiendo
dejado los facciosos dir'i. 1 su pe, .ecucinn 600 cafáv.-r ■ , aíudiéndo- 
ss á esto una ton! disp-'.ln. t- un. vuirnicion aguerrida, sin qus por 
cuenra paite hubiese mis . *1 ■ A qu- un cabo y un soldad" hírn’os 
del batallón ligero de Tatra.. n. » un so dado de Sigiienzs qu. -nurtó 
en el acto rcb ntido de cinsmk Entre V:r:o ocun i ¡lo los prirneiu. «u» 
Cíaos ocupó el brigadier Ziniqui coi las ttopas que tema á su inme­
diación e»tos fuertes en .0» i'-m - >» qj ninif.-ste á V. E. en el 
parte que le dirigí con fecha J- ay er 1--iluda do H de dicho gefe. Re­
comiendo á V. E. í los expr-ia.'os c ^c > s N'rrvaez, Larriba y Am- 
puero, que con tanta ex íttiiud e nt'i iy .ncia ey»enturan las instruc­
ciones d 1 brigadier Zorraqu n , Itei.mcmpletam nte uno de les 
cbjetos que se propuso al istab.fcer po- lis noenrs i.ju-iia primera lí­
nea; tamben lo m-recen p »t ¡a evtr-ma:' liune.a con que Narvaez y 
Mue»a« con solo» 3o hambres del bit ilron 'e ou'íi nza , llenos, como 
siempre de ardo, y nsmo, cargaenn s.-bt' el enemigo, ti', debien­
do pasaren silencio qu- se han conducido de un modo bri'iánte Larri­
ba con la gente de b.s pu stos qu.- mandaba, y Oarego>. con sus caza­
dores, asi como e¡ varí m > 1 >’ de granaderos de ^ piúnza Francisco 
Ast no. Igualmente recomiendo a V. E. al cade;; D. Joaquín Ruiz 
de Zjñi.;a , jí sargento i.1' Gregorio Cartera , y--íl soldado Jo».-f Silves­
tre , de la compañía de cazadores de la Cov.ia , que se distinzuieroti 
«obretinn:ra . como asim ,nu Jas ord o .,>» caballería del Infante 
á Jas órdenes dei comaM»! : • nt la i.vinta división, el cabo t.s Juaa 
Láxala , y los soldad; » J ■» f O Vicente Sangró* , Manuel Alen­
tó , Gregorio Morentc y Juan Jiménez. Al seg-in.lo ayudante D. Ma­
nuel l’eín Espiga, y al v-piun graduado D. Fr.nciaco Lázaro, del ba­
tallón de Sigíienza , que - pesar d.- o e»cab:cio á-l terreno sí precipi­
taron con sus cabidos s^brí lo» frccioM?», rpreherd endo muchos, co­
mo también al *arg r.tí! i.°graduido de subtíti ente ¡). MarianoCastello- 
te, y al de igual ci-a«- Juan íanz, de! m.»nv> cu.-rpj, que con las par­
tidas que se les corfijro. trabaja ton incesantemente.

,,E¡ soldado Víctor l’astor fu tan excesivamente arrojado , que atra­
vesando el rio S. Juan , y subir Jo al monte irmrdi.vto a ia vísta de los 
batallones de la Corona y Sii-ü -nza, at ancó cuatro ¡a.clcsosde las filas, 
que presentó en seguida al comandante de li dívsirn , por cuyo hecho 
merece un lugar di»tir;u.do. E» ayudante de la plana mayor D. Flo­
rencio Gilí se portó con la b zarria que le caracteriza, y el ayudante 
d-o órdenes J,-l expresado coronel Gurrea no desmintió las prueba* que 
ti:ne dadas un (onitantemrnte.

,,Del mismo modo qu; ios anteriores debo recomendar i V. E. al , 
teniente ¡>. Josef Roca, z! subteniente D. josef Orion, v al cabo yx¿-J^r 
mero Bautista Puisa , estos del batallón de Hustalrich; trabajaron- coa 
el mayor zelo y eficacia en esta gloriosa ¡ornada los comandantes de la 
Corona y Sigiiei.za D. Pedn Gustino y D. Hablo Baciga'.upi , añadien­
do ene nuevo ir.árito i los muchos que tienen contraídos.

,,Ví:,js venes he hecho mención i V.E. del particulaiísinroque ha 
contraído el brigadier Zorraqum , gefe de la p'ana mayor, y al propio 
tiempo de ta linea del b oqueo durante todo el; pero en est 1 ocasión no 
puedo menos Je repetir lo mismo, y rogar a V. tenga á bien po­
nerlo en conocimiento de S. M., recomendando al mismo tirmp- á su 
alta consideración lo mucho que debe .a patria á los conocimientos é 
incesantes desvelos y fatigas de es», digno gefe.

»’ Todo» los demas individuo» de los cuerpos que hsr. formado »1 
bloqueo son acreedores á la gratitud naciona! , y por consiguiente los 
recomiendo en general á la consideración del Gobierno ; pe-.o con par­
ticularidad los comandantes d. las du -s onr» y ayudantes mu s y ur la 
plana mayor por los pattieu'are* y ex raosd.nanos ttabaje* en qu; con­
tinuamente se han ocupado.= l>o» guarde a V. K. muchos a un Cuar­
tel general de la Seo «le l’rgel 5 de Febrero de 1813. = Hxemo. :»r. 3/ 
Francisco E»poz y Muu..^Lx.aao Sr. secretario del D»spa»lao 
Guetta.”



1$0
El Gobierno ¿c 1 < reribir el parte siguiente, cuya fecha es an­

terior á la detre'í y 'lis.uii del cabecilla Album.
••Comandancia general del segundo distrito militar eíExcmo. Sr.=: 

El coronel D. Josef Fermín Conget, comandante de las tropas des» 
¿ lanadas i la persecución de los facciosos de Fuensagrada y Hurón , coa 

2 del actual me dice io siguiente.—Excmo. Sr.=E¡ teniente co- 
üpHeí P. Pedro del Barco, que según ái parte á V. E. persígala con su 

k' los restos del cabecilla Albuin por el valle de Fequin, me
de que aquel s: dirigía a pasar el Navia por el Sena , por lo 
encontrarlo á Fomria: aili supe que el enemigo contramar- 

l?Jii 9naba %icM el valle de Pineira 6 el Hospital y habiendo lomado 
Sr XqueiUrdtTeccion se me reunió Barco en Villamayor, que también iba 

siguiendo sus huellas, y juntos continuamos hasta las alturas del Hos­
pital, desde donde divisamos algunos que salían i hs alturas de Padorne» 
los. Bajamos á Parada ve lia, y desde luego se presentaron como unos 
too en la cordillera de Alturas que sigue hasta la Lastra; ai momento 
dispuse atacarlos, y las guerrillas de Aragón , Burgos, resguardo de 
Astúrias y Pontevedra treparon por alturas casi inaccesibles despre-, 
ciando el fuego- El teniente coronel Barco , con el resto de Coraposte- 
la, siguió por la derecha á flanquearlos sufriendo un fuego terrible, 
se les persiguió vivamente, y solo faltó media hora de dia para que 
lodos hubiesen sido prisioneros; pero se ocultaron en las asperezas de 
los montes con ia oscuridad de la noche. Han debido tener bastante 
pérdida, y desje luego so ha conseguido su total dispersión: solo ha 
habido un herido del resguardo de Asturias; este valiente sin embargo 
no quiso retirarse, y continuó como todos hasta que se hizo noche.. 
Descanso en este punto hasta saber si vuelven á reunirse y en qué pun­
to para exterminarlos. La columna de Barco pasa á la Fontaneira. Ten­
go entendido que anteayer y ayer se le han desertado mas de 40; y asi 
loa que le simpen son como otros tantos de los mozos mas fanáticos 
de Buron. Todos ios días se van presentando al indulto á la columna 
que queda en Fonsagrada; la que impide que los que se retiran á sus 
catas vuelvan á salir con apremios y á la fuerza como lo intenta A>~ 
buin en los pueblos por donde pasan.

>• Lo que traslado á V. E. para su debida noticia , y que se sirva, 
ai lo tuviere á bien , elevarla á ia de S. M. Dios guarde á V. E. mu­
chos años. Coruña 19 de Febrero de i8z3.=:Excnno. Sr.=Antomo 
Quiroga.=Excclentí»imo señor secretario de Estado y del Despacho de 
la Guerra.”

•» Egéreito de operaciones del sexto distrito milítar.=Excmo. Se- 
Sor : El comandante de la columna volante de la tierra baja el tenien­
te coronel D. Bruno Alai* logró sorprender dos gavillas del Royo, 
cuyo parte trngo el honor de elevar á V. E. para conocimiento de 
S. M. Dios guarde á V. E. muchos años. Cuartel general de Fraga 20 
de Febrero de 1823 —Excmo. Sr.esEl barón de Carondelet.^Excelen­
tísimo Sr. secretario del Despacho de la Guerra.”

Parte e¡ue se cita en el anterior.
„ Ayer llegué al pueblo de la Fresneda, y como á tres horas después 

tuve noticia de que los facciosos capitaneados por Ramón Villar ha­
bían salido del purbio de Fonioles en número de 14 ó 20 , llevándo­
se de este pueblo 1 2 que habían salido de la partida del Royo, y per­
manecían en sus casas indultados, y dirigidos al de Postfilada : inme­
diatamente marché al referido pueblo con la caballería de mi mando y 
dos compañías de infantería; mas á la mitad del camino supe que se 
habían ido á las ta; dispibe llegar al pueblo con solo la caballería, 
mandando retrogradar 2 la otra arma hasta reunir con el resto , como 
verifiqué yo en seguida , pero concibiendo al mismo tiempo la idea de 
sorprender en la noche dos puntos; en efecto , orientado de todo por 
partes que tuve y noticias que adquirí preguntando á paisanos, formé 
de mí columna dos secciones , la una compuesta de dos compañías de 
infantería al mando del teniente D- Pedro Peinador , para que sor­
prendiendo un número de majadas que le determiné, se dirigiese al 
pueblo de Rafeles , y la otra conmigo compuesta de tres compañías y 
toda la caballería también al referido punto, aunque por diverso ca­
mino; nuestra llegada al expresado pueblo de Rafeles se verificó , no á 
la hora que yo quería, y sí una después por el mal camino que tuvi­
mos que andar ; pero stn embargo logramos sorprender á unos 90 fac­
ciosos poco mas ó menos, 63 procedentes de los de Bessieres, que 
mandados por Josef Brusé huyeron ó se dispersaron en Sacedon , y ios 
restantes por Kamon Villar , de los cuales 52 con 40 fusiles y carabi­
nas están en mi poder , sin a!gunas que se han quebrado, un herido de 
gravedad que quedó en el pueblo y dos muertos en el campo .entre aque­
llos hay uno que se titula ministro de Hacienda , y nueve que son de 
los de Forneles, que han sido indultados , según ellos dicen , en Alca- 
fiiz; por manera que es poco el número que ha logrado fugarse, y ds 
este algunos van heridos, habiendo quedado uno en Fuente-Espalda; 
también se han cogido dos caballerías mulares, un mal caballo y el 
eqmpage del ministro de Hacienda , que se reduce i alguna ropa y pa­
peles, pero nmgun dinero. El porte de los Sres. oficiales y tropa nada 
ane han dejado que desear > debiendo asegurar á V. S. que se debe la 
mayor parte de tan buen éxito al movimiento rápido que hizo la ca­
ballería al mando de su digno capitán D. Miguel García ; recomen­
dando al mismo tiempo la bizarría de los caballeros cadetes de Extre­
madura D. Manuel Pecino y D Antonio Moliné. Dios guarde á V. S. 
muchos años. Valderobres 18 de Febrero de i323=£runo Alaiz. es 
Sr. brigadier barón de Carondelet.”.

El Rey, á propuesta del consejo de Estado, te ha servido nom­
brar para la plaza de juez letrado del partido de Caspe á D. Jos f 
Mix mo de ia Pardina; y para la del de Sta. Coioma de Farnés á 
D. Pedro Figuerola y Bosch.

S. M. se ha servido ascender á la clase de alféreces de fragata á ].'>s 
guardias marina» siguientes: D. Josef Baldasano, P. Matiano Pardo v 
Manso, D. Josef Bu:trago, D. Juan Vibavicencio y Pareja , D. Josef 
Seidel y Aurrich, D. Juan Martínez y León , D. Santiago Perez y 
Camino, D. Fernando Mergelina y Barreta , D. Joaquín Anguiano, 
D. Vicente Jiménez y Pinairo, D. Juan Nepomuceno Baizola , Don 
Josef Albar González y D. Juan Salomón y Caters.

Juúio de jurados.
Habiéndose denunciado por el fiscal de imprenta al Sr. alcalde 

constitucional L>. Miguel García de la Madrid la representación de 
D. Nicolás de Santiago y Rotaltíe al Rey, inserta en el Pairóla, nú­
mero 29, coma sediciosa en primer grado, se reunió ci jurado , com­
puesto de los Sres. siguientes: D- Nicola, H«edcro y Mayoral , Don 
Tomas Torresano, D. Valentín Recio, D. Lorenzo Lam'oea , D. Jai­
me Ruiz Abreu, D. Manuel González del Campo, D. Luis de Mata 
Atauio, D. Joaquín Manrique y Manrique, D. Andrés Navarro.
. Habida la conferencia se decidió por unanimidad haber lugar á la 

formación de cania.
■ tribvnaibs.

noticia del numero de causas criminales con expresión de les de­
litos , expedientes de varias materias y pleitos entre partes que se han 
despachado y fenecido en el tribunal especial de Guerra y Marina des­
de de Enero de lSia hasta 31 de Diciembre del mismo, Sala mili­
tar. De conspiración ó facción 32: de homicidio 14: de robo 37: de 
deserción 76; de insubordinación 36 : de embriaguez 6: de heridas, 
riñas y otros comunes 192 : de sublevación á bordo 1 : de pérdida ds 
buques 4: de incendios de montes 1 : de pur,5-aciones 133: expedien- 
tes de varias materias *88. Total 842. Salas de justicia. Ramo de 
guerra. De homicidio 26 : de roba 35 : de deserción de presidio 13 : 
de insubordinación 4: di falsificación de moneda 2: de heridas y 
otros comunes 53: de desavenencias matrimoniales 2 : expedientes de 
varias materias 19: pleitos entre partes 82: id. de nulidad 3. Total 
239. Ramo de marina. De piratetía 1 : de homicidio 1 : de roba 7: 
de heridas y otros comunes 2: expedientes da varias materia, 10: pleitos 
entre partes 18: de presas 3. Total 43. Resumen de lo despachado y 
fenecido. En la sala militar 842 : id. en la de justicia por guerra 239: 
id. por marina 43. Total 1124 Quedan p udientes para despachar en 
1823 por ia sala militar 53 • id- por la sala de justicia por guerra 224: 
id. por marina 66. Total 343. No se comprenden en esta noticia los 
autos y acuerdos de «ustacciacion y curso de ias causas y expedientes. 

ANUNCIOS.
Instrucción general para ia administración y recaudación de la ha­

cienda pública. Vendes; en el Despacho de la imprenta Nacional á 10 rs.
Don Ignacio Gómez de Salazar, profesor de matemáticas, y deli­

neada de la dirección hidrográfica, habilitado por la dirección gene­
ral de estudios para la enseñanza privada de matemáticas, geografia y 
todos los demas ramos anejos i su facultad, principia el primer curso 
de matemáticas y greografia el dia 1.° de Marzo en su habitación, calle 
de Hortaliza, frente á la cochera de Garrones , núm. 9 y 10, cuarto 
principal : advirtiendo que se enseñará por el mismo autor que en la 
universidad central , para que los atrasados en los curso» públicos pue­
dan reponerse, y aun los que principien podrán incorporar el curso 
para el logro de sus respectivas carreras, valiéndoles al efecto ¡a cer­
tificación de este profesor. En la geografía, después de la parte política, 
finca y usos del globo , si los alumnos quisiesen extender sus conocimien­
tos , se enseñara la trigonometría esférica y cosmografía para determinar 
las latitudes y longitudes de los puntos del globo por observaciones as­
tronómicas, eclipses y cálculos para la formación de mapas topográficos 
y geogr áficos. Las horas que destina á esta enseñanza por alioia son de 
7 á 9 de la noche, y se variarán estas según el adelanto d„- la estación, 
procurando siempre principiar á las oraciones ó poco después; y los 
sugítos que gusten instruirse en dichas materias se avistarán con el ex­
presado profesor antes del dia señalado desde las 10 ds la mañana has­
ta las dos de la tarde en la calle de Alcalá , níím. 6, casa de la direc­
ción hidrográfica, y por la tarde en su habitación, calle de Hortaliza.

Lós suscriptores á la obra titulada historia del reinado de F'eüps ¡¡ 
Rey de España, escrita en ingles por el Dr. YVatson, y traducida 
al castellano por el Z. R., acudirán i recoger el tomo a.“ i la librería 
de Brun. De esta obra se ha dicho ya muchas veces y por muchos 
literatos que es digna de Tácito, y cuanto nosotros quisiéramos aña­
dir no sena mas que una pedantesca repetición. Limil ¡monos pues á de­
cir que la hemos traducido con el fin de curar las enfermedades polí­
ticas de que vemos con dolor adolecer la patria , t que no conocemos 
re nedio mas eficaz, asi porque se trata de nuestros padres, de nuestros 
fueros ó Constitución y de nuestros Reyes, como porque la obra pre­
senta el mas grandioso egemplo del poder que adquiere un pueblo aun 
siendo muy pequeño cuando se unen todos los que le componen: consta 
de dos tomos en 8.° marquilla i 17 rs. cada uno; también se vende en 
las principales librerías del reino á jó rs. cada juego por razón de portes.
El traductof.

Nota. En la gaceta del 25 , artículo de anuncios, en donde dice 
•• Reglas de obediencia para los pueblos en tiempo áe tiiscimim entre laa 
dos potestades temporal y espiritual'’ lease en tampo Je duenuvn.

BN LA EMPRENTA NACIONAL.


